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Envano pico, cuando no hay yvdor. Í$¡ ■? ;ílâ c.:

TOM. XI- M E X IC O .= M A T R E S  24 D E  E N E R O  1843.

R E M I T I D O S .

S ¡V*r e<l¡tor del Moni.iit».
, t

Su casa, Enero 17 do 1843. f
^ ■ . * • * - ■ , »  - » J *  * •.

Muy señor mío: hoy ha ofrecido vd. 
en las conciliaciones que hornos teni 
do, insertar en so periódico mi conté*- 
t «clon hI infundado é injurioso ártico 
lo de 1). José Antonio Oodiz, que n- 
pareció en »u número’ dul día 13 de- 
corneóle, y aprovecho aquel ofrecí- 
intento con tanto mas gusto, cuanto 
mas clara es ?a calumnia V mas eviw

dente 1# sinrazón de su mal encubier­
to autor.

Cuanto escribe sobro los hechos, es 
en afecto f»l*o: cnanto uventura en su« 
ranciocioios, de»t*tuido de razón. El 
púbdeo y particularmente el comer­
cio, interesados en la ndmin’stracb»ii 
de justicia por el Tribunal Mercantil, 
calificarán si es aventurado lo que n- 
cnbo no asentar, estando como estoy 
dispuesto á mo trnr á cuantas perso­
nas gusten de verlos, todos los autos 
y constancias que obran en la Secre 
tarín do mi cargo que lo comprueban.

No hay un so o negocio que sufra 
el reíanlo asombroso que el 8r, On 
diz emgeru y del que pueda culparse 
hl Ttiborml. Alguno hay á la verdad 
sujeto á juicio verbal, cuya duración 
no solo pasa de d«»s meses, sino de un 
año; pero el Tribunal no tiene la cul 
pa de que bava litigantes temeraria- 
mentó caprichosos, para quienes dila 
tar un juicio con artículos impertinen 
tes y maliciosos, es mps satisfactorio 
Vjitc ganar un̂  batidla para uh gene 
ral: ni el Tribunal puede negnr pre 

^tensión ninguna, por exagerada que 
pun tee, sin oir & las partes y sin a- 
4feN°* paitos previos quo son h ga

nípr^ien;, pero

malvados, contra el deseo de los jue­
ces mas íntegros. Acaba d« publicar 
<ie un extracto de los trabajos del Tri 
bunal Mercantil en ci año pasado: me 
tomo la'libertad de recomendar su 
ecturn »»I 8r. Onáiz, para que cuan- 
lo- vuelva a criticar al Tribunal, n o  

comprometa con tu ligereza á los aun- 
jorcuya firma se proaure. Le reco­
miendo también que precise y fije lo.» 
hechos siempre, pura que haya un 
i»unto cierto 6 que contraer la cues 
ñon: lo demas es posible que pruebe 
ansia de escribir, Idpo de morder; pe­
ro no que se tiene razón; y yo do ve­
ras quisiera que personas como el Sr. 
Ondiz siempre la tuviesen.

El hecho que cuenta Ondiz de su 
dependiente D. José Antonio Deitea- 
no, está completamente desfigurado 

Ya se deja ver 
Que no fué león el pintor.

El apoderado de Ondiz, Lie. D. 
Ensebio Cortázar y Dertenno estuvie­
ron conformes con los hechos sigoien 
tes:—-1.*.—Que Dertenno sirvió á Orí- 
diz de dependiente mas de dos meses. 
— 2.* Q io no le pagó Ondiz sueldo 
en ese tiempo, aunque st le ofreció

vo de ellos, y el publicó verá como 
pretendo esto señor pagar á loa qu« 
le mrven.

El Sr^Ondiz que confiesa tener nu« 
rnerario, se dejó embargar una pies* 
lo paño, v debiendo esta venderse 
•entro de* tercero día según.la ley» 
aun no se remata después de mas de 
(piince por loa recursos de que el Sr* 
Ondiz se ha vulido, acusando el Tri* 
hundí por la prensa de apático y en 
autos de precipitado en demasíe. Asi
•e. escribe, a*f su critica, así ••’ Jitiffa* 

Mas desfigurado aun está el hedió 
relativo al teniente retirado D. José 
Antonio Ondiz, (ol mismo, el mismtal* 
mo D. José Antonio) y á su despacho 
quo sé atreve á decir que recogió ót 
Tribunal, El Sr. Ondiz fué deman* 
dado; declinó la jurisdicción del Tri* 
bunal: se le dijo que comprobase el 
goce dul fuero militar que alegabas 
exhibió su despacho con ese fin; y aun* 
quo el Tribunal resdvió esperar la 
decisión del Supremo Gobierno ao* 
h,-e la consulta (pie se le tenia dirigí* 
da nrcrca de la lev que amplió el fue* 
ro militar, H Sr.Ondix no volvió 4
nnnreceifeo (era demandado) ni á sa­

lina paita de utilidades. Ondiz ncu, «ber el fallo del Tribunal en el articu-
« iba á Dertenno de descuidos en e» 
cumplimiento de sus deberes, y este 
exigía n aquel un sueldo do sesenta 
pesos mensuales. Las cartas y docu­
mento jurídico que Ondiz presentó, 
probaban que este Sr. había sufrido 
un robo en iu negociación <Je que era 
dependiente Dertenno, sin ĉulpa do 
este, y forjn<̂  ,  el silogismo siguiente. 
,,Me robaron: luego mi dependiente 
me ha debido*servir de vnlde.” El Tri­
bunal decidió que se pagaran 6 Dor 
teano por sus servicios & Ondiz, etn- 
cncnta pe*ns; no por limosna? sino pór 
indemnización de su trabajo. El Sr. 
Ondiz, que ilama vagos y zánganos aarití’t dé lo* hombre ____ ^________| _  _ _  ___ I

los que sueleo abusar los msycresjsus dependientes, sabrá por qué se sir

lo, ni á pedir su dospacho. Esto mis* 
ino se contestó al Sr. comandante ge­
neral, cuando á instancias do Ondiz 
reclamó, y esto es ¿ lo que el bueno 
del teniente llama haberle recogido 
su despacho.

Litigante de profesional Sr. Ondia 
cuenta á su modo sus proezas foren­
ses en ol concursó de D. Atilano Am- 
paneda.* El púdico va á leer lo quo 
hay de cierto. Eu 23 de Septiembro 
último  ̂«6 mandó citar junta á los 
acreedores de Ampaneda á instancias 
da Uno dé ellos, y con aporcibimiento 
de que con los que concurrieran, sa 
deliberaría. Reuniéronse eo corto nú* 
mero el 14 de Octubre,>  anta te*

* '•f*.
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junta en que od había la mitad (¿y 
por qué la mitad, Sr. D. Jodé Anto­
nio/) de loa acreedores presentó el 
sfndico, que lo era el mbmfsuno D. 
José Antonio Ondiz, su renuncia del 
cargo que h>s presentes admitieron y 
que se mandó hacer saber á los que 
no habían asistido á la Junta; ¿dónde 
está la ilegalidad en loa procedimieo 
tos del Tribunalf

Bueno será.que el público sepa que 
el muy octiro, celoso y enemigo de
retardos, B. José Antonio Ondft, fuér el oficio del secretario, no es ir á la
nombrado sindico de este concurso 
en 11 de Octubre de 1834, y que en 
los ocho artos quo ha servido el car 
go, cuyo honorario cobra con admi 
rabie desinterés y mas admirable fui 
ea, nnÁa. hecho siquiera la notifica­
ción dn estilo á los acreedores, paro 
que legitimen sus créditos, ni ha co­
brado uno solo de los activos del con* 
curso, ni in fin ha mostrado ese deci­
dido empeño por la pronta adminis 
tracion de justicia' en ios negocios de 
mercaderes.

Volviendo 6 anudar el hilo de la 
punta do 14 de Octubre, confieso que 
no he visto ley que prive á loa seño­
res 1). José Urrutia y D. Rafael Hu 
mana; porque no son comerciantes, 
de saber contar, que es cuanto se re­
quiere para aer contador; ni tampoco 
he visto ley que prevenga que no pue­
da servir aquel encargo un «creedor 
quo no Éstate á la Junta en que se le 
nombra« Quiaá en la ordenanza del 
teniente Ondic se dirá algo de eso; 
pero por desgracia no ea la que rige 
en el Tribunal.
. El Lie. D. Juan Nepomuoeno Ro­

dríguez de fian Miguel, tiene compro 
hado en culpa su crédito, desde No­
viembre del año de 1834. • Asi pues 
A lo que no ha hecho el fir. Ondiz en 
desempeño de su encargo de síndico, 
olvidé añadir que no ha visto los au- 
too Era preciso buscar un contraste 
de la limosna de Derteano, y se ocur­
rió A la buena posición social del Sr. 
fian “
acaba de ser nombrado «indico del 
concurso de Ampaneda.
« Hay en esoa autos un celebérrimo 
escrito del Sr. Ood'ts que puede ser­
vir de modelo, en que coocluye con 
•eis peticiones de un golpe, y por aña­
didnos la protesta de apelar, si no se 
concedían todas ellas. El Tribunal ac­
cedió A unas, modificó alguna, y negó 
otras, determinando 6n cuanto A la 
apelación que interpuesta que fuere 
ota forma, ae provena. Ea singular la 
ocurrencia del Sr Ondiz, culpando al 
Tribunal, porque no le ha mandado 
dar al documanto que llama resguar­
do da aua cuentas, A la vea aun culos 
A Joe eontrtore* imore* porque en tres me-

■r ■ * * * v*

m i no han prweelado la gloaa da b i 
tales cuentas de ocho años, y muy 
propio de un carácter contradictorio 
hace ese cargo á los contadores por 
la prensa, y al mismo tiempo embara­
za su# operaciones, negándoles los 
documentos que pedían, y basta In fa­
cultad de pedirlos.

Quisiera no ocuparme de lo que 
personalmente me toca en el papel 
del Sr. ©Adías nn juicio purificará 
quien tiene razón. Solo pues diré que

mano 6 loa jueces, según la bella fra­
se de Oíidiz: qoc-of -reglamento roe 
priva no solo de voz y voto en les de­
liberaciones del Tribunal; sino aun de 
estar presente á la votación: que ja 
roa», y de esto séanme testigos todos 
!os señores jueces, j'»mns he «lado opi­
nión sin que se me haya pedido bon­
dadosamente: qtiq á pi sar del aprecio 
que dicboe«hcfíores, sin mérito mío, 
mehnn d.«pensado y del concepto 
que han manifestado tener de mi, ja 
mas mi opinión ha sido ciegamente se­
guida; jumas me lie empeñado en que 
prevalezca: jamas he aconsejado un 
paso precipitado: jamas el Tribunal lo 
ha dado; ni en fin, jamas me he em­
peñado por nédie, ni lio tenido otro 
interés que el de la justicia.

Es muy fácil equivocarse en el con 
cepto que de c( mismo se forma; y si 
no tengo ninguno de mi saber y luces, 
en honradez y buena intención, estoy 
seguro de que nada podrá tachárseme, 
y las distinciones honrosas que he me 
recido en mi pátna á personas y au­
toridades incapaces de transigir con 
la maldad, me hacen creer que la ma­
la fama en profesjon de que me acu 
sa Ondic, ea una gratuita, injusta y ca­
lumniosa imputación.

Debo hacer ante el público un ac­
to de justicia respecto de los emplea­
do# de la Secretaria.— A su nombra­
miento precedió el roas imparcial exá- 
men y la mas concienzuda delibera­
ción. No todos son muchackos\ pero

, quien por eele de Ondiz .en todos hay honradez, pundonor, de-- ___ i___i_ j : _».I J! r   .dicacion y aptitud, an términos que 
habrá empleados que quiaá las igua­
len; mejor que ellos me atrevo A ase­
gurar que no hay ninguno.

Por último, el publico que sabe ya 
que los negocios sobre que ha recae- 
do la critica de Ondiz, son todos liti­
gios en que es parte, calificará cuál 
ha sido el móvil de su plwni,

Soy de vd., señor editdr, atento y 
seguro servidor que B. S. M .—José 
L. VillamiL- r U  T  ‘ * *

í~ *
Continúa el cementado en el uúm. 4.

D. José Antonio Ondiz con. je mor­
dacidad que le te  genial, ha tratado

w , « T % y: ■ % í < 'r~T'

da-

* j

de vago anft e? Tribunal Mercante 4 
su dependiente Derteeno, como si en 
el arbitrio de este pobre honrado jos- 
tuviera proporcionarse una 'industria 
que lo pusiera á cubierto de la néce- 
tfidad y lo hiciese independiente de to­
dos los amos, para fio encentrarse otro 
Ondiz que lo echó de casa, einbóílln- 
dote el precio de su trabajo personal;
V ya se ve, que de encontrarse un amo 
semejante y  andar de vago, cualquie­
ra preferirá esta triste suerte*

Ha dicho ese hombre tan atrevido 
como infatuado, que el Tribunal Mer* 
cantil no obra en justicia y que su se­
cretario le aconseja mal y lo precipS 
ta.* Así se ha producido Ondiz en fu 
libelo, y de una manera propia Unte 
de pilludos de playa,  como algunos 
que cuenta la historia haberse ensaya­
do desde su tierna edad junto de lo! 
mares de cierto pueblo en Vizcaya.

Pero no para en esto la insolencia 
v mordacidad de Otidis. No ha per­
donado ni al Tribunal que tanto ha 
calumniado en su artículo, ni á su se­
cretario el Sr. Villumil, coya literatu­
ra, honradez y buen nombre ha depri­
mido en el mencionado artículo, con­
fiado Ondiz en la responsabilidad que 
♦•speraba gravitase en el redactor que 
(an pérfidamente engañaron. El pú­
blico conocerá por esta conducta la 
conciencia de Ondiz, y que su rábia 
contra el Tribunal Mercantil es efec­
to de que no baya en él la deferencia 
ó favor que obtiene en otros Juzga­
dos, á quienes desacredita con el aser­
to tan frecuente en su boca y del cual 
hace gala diciendo: DC/̂ que á tiempo 
sabe gastar los pesos para salirse con 
lo que quiera,,/^]. Esto traducido al 
castellano, quiere decir que sabe cor­
romper á los jueces: de consiguiente 
queda sancionada por Ondiz la vena, 
lidad de esos funcionarios. Mas el pú­
blico pendiento está para ver si en es­
ta ves sabe burlarse con su dinero del 
Tribunal Mercantil, cuyá buena repu­
tación ha deturpado con alevosía y cri­
minalidad.
✓ El mayor agravio, digno de sevé- 

ro castigo que ha hecho al Tribunal, 
es haber dicho por la imprenta que so 
deja engañar de su secretario, dando 
á entender con esto, que loa ministro# 
del Tribunal carecen de conocimien­
tos de comercio, cojno si para haber 
do adquir estos, hubiera sido necesa­
rio emplear treinta años vareando-gé­
neros en el Parían, ó haberte emplea­
do en su juventud de remero de uq 
bote ó lancha desde Ondiz A Santur- 
ze, ó A la boca dada barra de Portti-. 
galota y pasar de ¿áte destino de in­
felices plebeyos A ejercitar ia plumo 
en Bilbao con un escribano, con cu­
yo apreodisage ha salido el mas in-

*
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fe ressnté leguleyo y tramoyista del siguieron, con eHa te orearon, y MP 
Mando. Pero «o  pátñ en esto la Chi- pueden infundirle» el don de que c « f -  
tana de CMis; sino que para hacerse con. Tret muestro» tiene el hombre 
mas famoso en eHa y aliviar con con. desde sos tiernos años, y son: tes co~ 
tontea aufrégioa á las almas de los di- *** mismast el ejemplo de Otros, y las 
finitos, de quien es ü4h  quedado de he I conversaciones de sés iguales. Las 
redero forzoso, albacea y tenedor de cosas mismas, aunque mudas* son uno 
bienerdd libitum, se ha ejercitado en Me los elemento» de ensefWnta en la 
México en el continuo estudio del Fe* vida y en las costumbres son la pri 
hrero y otros* autores, para hacerse mera lección que los niños Reciben, j 
por cate cambio digno compañero de la inspiración favorita que se les gao 
b>< mas hábiles profesores de la C U  va. en la mente. El ejemplo de otros, 
cana del f»ro, y para saber mortificar es la norma que siguen, y la ratifica 
á Derteano su último dependiente, « ion absoluta de las ideas adquirida* 
después de haberle defraudado su tro- Las conversaciones de sus iguale», son 
bajo personal. No menos ha mortifi-M1» que Cor roturan y aumentan la in 
cado este fatal letrado á Madrid Jclinucion comenzada á foim .r, y d* 
otro» desgraciados que de él se qu“ jbi cual resultan los pasiones. Siendo 
jan estérilmente.- Su emponzoñada [esto cierto, es también claro, que s. 
critica no ha perdonado la juiciosa in | os jóvenes se hallan, como hemos di

¿lio, educándose en el vicio, imitando 
á sus mayores, y escuchando el elogio 
que sus iguales hacen de ius máxima* 
corrosivas que aprenden, se quedar 
para siempre sin conocer la moral, en 
llegadas al desorden y sin ninguiu

darán educación y los acoit 
con ella, á respetar 
cíenles, trabajadores y activos.

Dígnense vdes., señores redacto 
dispensar Ius molestias de §u adicto 
agradecido servidor Q. B. SS. “
—* R. - ̂ . ■H

.

tehgeoeia, honrudex notoria . y olía* 
mil circun>tHncias q*»o recomiendan 
en todas partes ni 8r. B isoco, otó- 
dándose Ondiz de que este señor vi 
Vió inas de cuatro año* en compañi;- 
d- su tío el Sr. D. Aulomo B isoco
quien sin menudear v*ras do jaman \ I utuil-^Y entonces ¿para qué sirven? 
rumbaba, supo mis de c omercio, qdt I Páre *»g irnog de mnles; porque pa 
Ondit con.toifMB sus estudios del Fe ^  rápidamente ih  una á otra edadi 
brero y saber de memoria la canilInM® los juegos sencidos á |o§ de szir, 
de Satanás, con U «nal ha salido e> P*rs proporcionarse los recursos qut 
m jor pleitista del mundo. Es opininp v«n necesitando, y saciar sus apetitos, 
de muchos que si hubieru una b ulo! Icclinundo inseusiblemenie hasta el 
para estog cocodrilos de la hacienda I grado de convertirse en rapaces, ase- 
ngena, Ondiz debía ser el primen I ,*,oos, Y) enemigos del hombre aconto- 

- que la obtendría. Pero tf»nga enteu I dado; porque desean quitarle lo que 
dido Ondiz que el Sr. B isoco por su< I ,*ene» Juinas puede esperarse que re­
luces, finura, buena conciencia y otra? liexionen para buscar el bien; porque, 
mil prenda*, desempeñará satisfacto como dice el sabio Spedalieri, „EI 
mímente el destino que lia obtenido I hombre obra mas por hábito, que por 
de la Minería, sin necesitar de las ad I reflexión, ó para hablar mas exacta*

IIi M O S Q U IT O .

Manco: enero 24 db 1848.

venencias da ese insolente díscolo.
( Continuará)  

— ■ *
# Sres. redactores de) Mosquito. 

Casa de vdes., Enero 18 de 1843.
Muy señores míos: Suplico á vdes

im nte: el hombro en las circunstan­
cias, obra como reflexiona, y reflexio­
na en conformidad del hábito que tío* 
no de reflexionar, y que desde peque­
ño ha contraído.”

¿Y no es una vergüenza que en el 
centro de 1» república, en el foco de

tengan la bondad de insertar en las I ioselementos peculiares á la ilustra- 
columnas de su «preciable periódica cton, se tolere, autorice ó disimule tan 
el articulo que sigue, y he creído con- grave y trascendental mal?.. .  .Yo 
veniente escribir, sobre * creo que los autoridades á quienes lo-

Ittlructio* Pública. que cuidar e«tei intere.ante ramo, bu.
loarán el remedio y abatirán esa in- 

La moral es (n base. fundamenta! sana costumbre que hasta ahora la- 
Hel orden: >in orden no hay virtud; y I mentamos.
siu virtud, la sociedad se convierte en En mi hhpnddo concepto, estable- 
horda de-bandido?. He aqui la si- cimientos gratuito» de educación, plan 
tuncion que nos espera. f>n juventud, Meados en los subutvios deben formar 
es abundante semilla,, necesita culti- el depósito de los jóvenes que hasta 
yarse con mucho e^méro para hacer-[hoy nada bueno prometen; penas se­
ta producir sus verdaderos frisos; pe- véroa que se apliquen á los padres 

•* ro en los barrios de esta capital, á vis- quamo los conduzcan á ellos, conse 
tó ciencia y paciencia de todos sus guirán la indiferencia con que los ven 
habitantes, se halla entregada al ócio, marchar por la senda del extravio; 
y tomando maquinalmente, la escala preceptores instruidos, y  de disposi- 
d j J» maldad; única que sus padres leí cien, les harán conocer d  bien y el 

marcar) porque esa misma mal, les infundirán amor pátrio, les

Por insertar el siguiente-articulo i  
que nos suscribimos, hemos omitido 
el que teniumos preparado, referente 
\ la misma materia. ‘

E l Regenerador de Oajacv de la 
úUima fecha, dice cq su editorial lo 
que sigue. *

„Hemos visto un ortfeulo en Va Ca- 
cria oficial de Guatemnla, núm. n .  
pág. 825, cuyoHubro tu  Soconusco, 
en el qua se tuhiere ni ilustre general 
benemérito de )u pátria D. Antonio 
Lopes de Santa-Anna; porque decla­

mó, como debía, pertenecer ese terri- 
torio á nuestra nación, y en el que 
también so agravia á todos los 'mexi­
cano?, suponiéndolos capaces de de­
seos retrógrados, que solo pueden exte 
itr en la cabexn del escritor á quien 
contestamos  ̂ Decir que las empresas 
y conquistas de México por su ejérci­
to, son repugnadas en mucha parte 
por la opinión y por los intereses pú• 
blicos, es lo mismo quo decir, que la 
república mexiosna debe estar siem­
pre en una inacción, que la haga acre­
edora ni desprocio de las otras nacio­
nes, ó á tener una existencia tan pre­
caria que peligre á ceda momento; 
pero lo que nos ha llenado de escán­
dalo y no hubiéremos creído, si no lo 
viésemos escrito, son lassiguientos re­
marcables pnliibrasdel referido escri­
tor, quien refiriendo las muchas ano• 
maltas, que en su concepto ofrece 
México, hablando de su Gobierno, 
se expresa a?f: un empeño grande en 
contrariar el deseo de los pueblos. do 
tener una administración protectora, 
que promueva su bienestar, COM O  
SE TU V IE R A  A N T E S  D E  LA  
IN D E P E N D E N C IA , E N  Q U E  
HABIA E C O N O M IA , A D M IN IS ­
TR A R  IO N  D E  JU S T IC IA  $c.% con 
lo que ds 6 entender muy claramen­
te. que los mexicanos para ser felices 
desean volver1 al gobierno colonial, y 
aherrojarse otra ves las mismas cade­
nas, que á costa de su sangre, de sos 
mas caros fntereyeqr y lo que es mas, 
de ilustres víctimas quo tacrificaronr1 
en los avas de la pátria stis preciosas 
vidas, supieron romper con dssiuedo 
y con un valor inimitable. Supóno

>4 . r *
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• j g ^ n m  lógica, que los mexica-1 llgmtl, ,encontestación al fárrago en Ul liiw» 4 infatigable constancia con 
*  . n í  ¡de* Z  “ ,?ver k .ore*clJ<f&  tanto lo ofendió l). José Antonio Lúe se ha comportado en esta y U, 
S  £  S  nadó "de que .o indepe» | Sx. Tenga I. satisfacen* el Sr. | * * »

|H« vivo contento de so independen- l oo se nos manifestasen sorprendidos 
lo* bienes que le atrajera,y laj'le ver la temeridad de Ondts. 

que sobré todo ha procurado conser-
rmr, sin qne pueda objetársele la mas | « ¿ g  mi,mo 0nd¡z n0, h(l denuncia 
leve prueba eá contrario. /Y esto 1,|» dos conceptos de nuestro ár­
ese ribo al qu *p »r«c *  defunsor *  bienio, Inserto éri iwastrátíám. 5. „y 
Ins libertedes públicas, en un lugar en ^  ,,,>j(¿ndo |a (,o«-nn persona que es 
que se pretende hacer aparecer la de 0||,)¡z ,a voz de| comercio” . . .
|..« cmdadanoaT Repetimos que no p<‘- p„r con,0C1M.„ci* do esta denuncia, 
demos creerlo, atenta* e-tas cireuna | (0 nM h¡) cilado p„r, hov lnlsrn„

Por el oficio de Y* S. núm. 108 de 
hoy* se ha e/uerado con satisfacción 
el Exmo. Sr. Presidente sustituto, de 
que onoche han sido aprehendidos en 
el pueblo de los Remedios, los ladro* 
oes Simón Viveros y Simón Carde* 
tías, pertenecientes ó In cuadrilla que 
asaltó últimamente las diligencias que 
aliaron de esta capital;  ̂y de su ór- 

den le digo en contestación, que el
láncias, y f  rmfin c(,|iu l juicio Conr¡hatorio nAiréjnjurias gra |(20i>¡ern0 ha visto con aprecio el ce*

___ na*, no* tomamos
á reir con la Vista de este cólcbre tro 
*o, con mas fundamento «que con e* 
que dice hacerlo el referido escritor 
ó escritores por la proclama del coro

’  f e

F1 üJ

I Aguayo, que han comentado á su 
modo.

m m | # | • 1 _  I  I  O • U  l l ' f  W O »  I J U O  t I O  f  O

, «Mucho peo á. dicho. señora. qpe |e,’r„  eI oonc,erto de 
México tenga un eran ejército, que

oes: Que Ondiz haya dado ese paso ||0 con qUe cn ocasión se ha dit- 
u<» lo extrañamos de su temeridad, I t¡nguirl<» el Sr. coronel graduado, D. 
falta de pudor y sobrada audacia; pe- vittniiel Muría iturrin, encargando á 
ro que «LSr. Olmedo, juez letrado, ha I g # muy pnrlieuInrmeute la pronta 
ya calificado de injuriosas dichas fro L onciuft¡t>l'r (je |Qcausa respectiva, por
ses. es lo que nos sorprende V adini | ;0 conveniente que será presentar un 
n»; u no ser que haya ei» los jueces de l ______i escarmiento.

■ tu i». » . .K.  ... L-r... rj.rtuv, «,... ■. .. . ''?Í,Pr « 0* 1(1 ícu- |)l 0 l y libertad. México, Enero
* . . . .  J ; lo su literatura y autoridad; pues en 1 .̂ a , ~„inilllcontraiga deudas inmensas. empleánA . u  l4al u  , lin p »  de 1843.— lo t n c l .— Sr. coman*• » r& i , * * ; Teste c»«o cumple con lo pactado, aun- f . _to ivja.;dolas en escuadra^ y otros ó yelas, se- r - . .. r . r, , Jante general oe México.

t * * • j i nue también puede suceder que hay*» i?. JTa« s. M¿*ion v * »* *  oo A»cun dice, de pura ostentación, y de b ¡ , . , cr r  J ,\ r*s copia. México, fcinoro 22 de* v -  • , j  I dado tal culificacon por no desairar ó 1Q/IQ j  jr ,  t -uno infiere que esta república n<» pue- , r a n  r ivs 1843.— Juan L . ralazquez de Jbeon,4 . , . 1 . la miercsnnte persona de Ond*z. Mas1 4d« tener por i*| motivo perpetuidad é\ Teró|||n( la facilidad que
it revocan « a , v » c??!1.c,a I califica d«s los mencionados conceptos Bastante pública ha «ido la grave
dejamos a la calificación del publico; . . . . .. r 1 r __~ r *  * , *J . - - • , r . ((íuedescrciortosnudieeslamasdC-lenrermedadquepadecioelSr.cene*porque nos parece que ni el que solo ,. . rb r : A, . . ® ...
Ung. lógic» nnturnl, p.,.lrá tacarla .e I » ur°  <|ue '” 4 Uleco*’ P®r m p O ihíii |ra» l>. Lino Ale,rln, do quién te dijo
majante; preguntándole al editor ó 
editores pare concluir: ¿os cao envi­
dia ó caridad?"

. Con el m a y n n iW  homo, rabí,lo I Del Diario dcl Gubierno M  dia 221f,,era ,de P®>'gro, debida *u cumeion 
que en la Honorable Junta Legi.latTv» I copiamo* la «guionro comunicación |n? «p'o Alacienem del Sr. Burguiiha-
se trasluco fJ mayor acierto paro fin-1oficial* 
dar las bases constitucionales de que

Ministerio de Guerra y Marina.

constante y muy célebre en el foro) que estaba desanclado, en términos do 
procede al sumario del juicio por es quo su existencia iba á terminar muy 
crito8. | pronto* Felizmente no ha sido asi: su

señoría se halla muy restablecido y

está encargada. Siempre hemos es 
parado que esta Junta en sus traba­
jos aprovechará útilmente el precioso 
cauda! dq !a experiencia de veinte ti­
ño*, el cual han despreciado en todas 
ocasiones los Congresos, y por esto no 
hnn dado ni una sola ley estable y be­
néfica á la.nación*

Celebramos con el mismo placer tal 
expresión gradual de todas las pobla­
ciones que componen la república, en 
favor del grandioso proyecto de ins­
ular la mencionada Junta I^egitlati 
va* Ese fueráa moral de todos los 
pueblos que la sostiene con bonnpJá 
qito, hajrá que la tranquilidad rcempla 
ce á la inquietud de ciertas ooncren 
ciee qué Un medrosas y angustiadas 
•o bailan con este extraordinario, pe­
ro discreto modo de constituir á la 
ligcioo salidamente.“ 1 . j*¡  ̂ * y

JM  t ’ —  , .. .. .
• w »  léwJ. .1 gwto de insertar 

del Sr. Mcrotario Lie. Vi.

ni; sino al particular'esmcro con que 
lo trató desde quo se encargó da su 
persona; pue# aunque hubo junta de 
médicos á causa del peligro en que so

ComamUnci* General de México. ha,l“^  cl * f r* A Iü# iméd,cn*
-Exm o. Sr.— Anonho han «i.b. apre a‘,,robar‘,°. 'l* rn‘¿llc" '? V  me‘wdo c" ’
hendido, en el pueblo de lo. Reme- rk . 1 Sr> BW cb”n' *n/ u^  

rm. ..n. L ^ a honor damos este artículo, saludando
al Sr. general cn su convalecencia.—* 
El redactor.

E r r a t a s . s V-:
En el número anterior, pag. 2.*, co* 

lum. 1.*, lin. 47 dice: y ni una sola co-

dios, por una partida de. tropa que 
destaqué al intento, los ladrones Si­
món Viveros y Simón Cárdenus, per 
tenecicntcs á la cuadrilla que asaltó 
últimamente las Di'igencias que salían 
do esta capital** Se les aprehendió 
parto del robo¿ y so descubrieron nue?
ve de *u. cómplice., pera cuyo erra.• jm id .r ¿ «¿ «‘¿|o une comida el día, 
to be dicudo la. providencia* nece- ,n los últimos, dos, y los di», fe.tivo.

fmi , ,  , , ninguna.— En la misma página, c<»-
Tengo el honor de participarlo á |uinn,  2.«, lín. 33 dueño v dispo-

V. E. para conocimiento del Exmo. nedor de ciento Veinte ó mas pesor: 
Sr. Presidente sustituto do la repubh- / < „« de nueve á diez mil peso*.
*a; y al cumplir con esto deber, sn-* .. , r , .
tisfago cl de recomendar á la consi­
deración del Supremo Gobierno e)| MEXICO: 18437
mérito que ha contraído el Sr fiscal [ mpretopor v du(,rdo %  Xor¡aa « !  
de la cauta respectiva* coronel gra—I r „ ni n. J ' a m - , * ^

(duado, I). Manuel Mafia harria, E p *  ® "“  Miguel, puuwro 1».
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